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Sueños Lúcidos Sagrados


El viaje alquímico del alma
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Anima









Al espíritu que atraviesa los sueños y despierta nuestros corazones al Amor.











…En esta entrega del don del alma el alma vuelve a amar como si fuera la primera vez.


(Antonio T. de Nicolás, St. John of the Cross)













Prólogo


En su nuevo libro sobre el sueño lúcido, Melinda Powell sigue contribuyendo de manera creativa a que comprendamos el misterio de los sueños. El sueño lúcido ha sido un poco un enigma, al que se le está prestando más atención científica en los últimos tiempos. Melinda tiene en cuenta los estudios científicos actuales, incluida una bibliografía cada vez mayor, y los descubrimientos de la Asociación Estadounidense de Psicología. Además de la literatura científica, Melinda es muy consciente del reconocimiento y el valor que se le ha otorgado al sueño lúcido desde antiguo en varias tradiciones psicológicas y espirituales profundas, incluida la práctica del sueño del yoga tibetano. Aunque en ella resuenen las perspectivas junguianas, alquímicas, transpersonales y otras, Melinda Powell nos ofrece sus propias percepciones y descubrimientos personales sobre el mundo de los sueños lúcidos.


El sueño lúcido ha sido descrito como «entrar en la experiencia de un sueño mientras sentimos que somos conscientes en él». Con gran valentía, Melinda analiza sus propios sueños lúcidos mediante la liberación de la «voluntad de su ego», lo que ella denomina «entrega lúcida», un proceso mediante el cual se adentra de manera progresiva en la Luz Negra y en la iluminación oscura de sus sueños. El resultado de esta liberación desemboca en una experiencia paralela a lo que los alquimistas denominaban lumen naturae, la luz de la naturaleza o la luz de la oscuridad misma, un fenómeno primigenio que vincula a la luz con la oscuridad en lo que Jung llamaba coniunctio oppositorum o unidad de los opuestos.


Para Melinda, los sueños lúcidos y la superación de los binarios abren el camino hacia las profundidades del alma, un descenso poético y similar a la alquimia, un viaje espiritual a través del cual examina la sabiduría mercurial de los sueños y propone nuevas ideas con relevancia tanto personal como arquetípica. Con una disciplina hermética extraordinaria, Melinda recoge y comparte sus experiencias oníricas y su vida personal de una manera que le da consistencia a sus ideas. Un aspecto notable del trabajo de Melinda es el pensamiento positivo que descubre en su investigación: la plenitud del vacío, el despertar y la libertad del corazón y la sanación, la santidad y la iluminación que encuentra en sus sueños.


En mi propio trabajo sobre el Sol Negro alquímico, he notado experiencias similares de positividad, aunque también me he encontrado con los aspectos más oscuros del sufrimiento, la desesperación y la desesperanza. Lo que me parece más valioso y significativo de la obra de Melinda es que reconoce que si nos adentramos profundamente en esta negrura, en lugar de alejarnos de ella, descubriremos la luz dentro de la mismísima oscuridad. El énfasis que le da Melinda a la oscuridad en la entrega lúcida es una maravillosa contribución al conocimiento sobre las misteriosas profundidades de los sueños, la lucidez y la vida misma. La lucidez significa que estamos bañados por la luz: resplandecientes, refulgentes, brillantes, translúcidos y claros. Todas esas afirmaciones son adecuadas para describir lo que nos aporta Melinda; este nuevo libro es un regalo para todos aquellos interesados en los misterios del soñar, las profundidades de la vida psicológica y espiritual y el proceso de la formación del alma.


Dr. Stanton Marlan, Consejo Estadounidense de Psicología Profesional.


Analista junguiano y autor de The Black Sun: the alchemy and art of darkness


[El Sol Negro: la alquimia y el arte de la oscuridad] y de C. G. Jung and the alchemical imagination: passages into the mysteries of psyche and soul


[C. G. Jung y la imaginación alquímica: pasajes a los misterios de la psique y del alma].
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Introducción




En sueños uno puede, al mismo


tiempo, vencer, caminar, volar: a todo esto da cabida


la fantasía. Pero ¿cómo podría darle cabida el lenguaje?


(Sinesio de Cirene, obispo de Ptolemaida, siglo v.«Sobre los sueños» en Himnos. Tratados)





Para empezar, debo decir que considero que mis sueños le pertenecen a todo el mundo: os pertenecen tanto a vosotros como me pertenecen a mí. Espero que le hablen a lo más íntimo de vuestro corazón, que os animen el espíritu y os ayuden a saber que no estáis solos, que sois amados y formáis parte de la Creación, que contiene más maravillas de lo que podemos imaginarnos. Los sueños transmiten un mensaje universal, nos animan a todos a que confiemos en la vida y en el amor que nos rodea en todo momento, incluso más allá de la muerte.


Me han dicho muchas veces, tanto en la vigilia como en los sueños, que «comparta mis sueños». Una vez, cuando me lo dijeron en un sueño, me pregunté en voz alta dentro de ese sueño por qué iba nadie a escuchar a alguien que se había criado en una calle de las afueras de Orange, California. «¿Por qué yo?», pregunté. Como respuesta, me dijeron sin más: «Ya sabes que los sueños son para compartirlos». Y eso he hecho.


Durante mi infancia, tuve la suerte de pasar casi todo el tiempo en la naturaleza, explorando las colinas, los desiertos, las montañas y las playas de mi tierra natal. Mi interés por los sueños se remonta a mis primeros años, cuando supe de la existencia de las visiones bíblicas de José y de Daniel. De niña, tenía el deseo intuitivo de trabajar en el ministerio del Espíritu. Durante mi adolescencia, cada vez que me sentía deprimida, buscaba en la Biblia todas las referencias al Espíritu Santo que podía encontrar, y así me familiaricé con la maravillosa Presencia sanadora que terminé reconociendo en mis sueños.


Cuando le presté más atención a la materialización del Espíritu en la vida cotidiana, mi depresión desapareció. De adulta, sopesé la posibilidad de estudiar teología antes de decidirme por la literatura inglesa y terminar una licenciatura en la materia. Durante aquella época, un profesor que impartía clases en uno de mis cursos me dio a conocer mi primer libro sobre los sueños (aparte de la Biblia), un libro de John Sanford, sacerdote episcopaliano y analista junguiano. El título era Dreams: God’s forgotten language [Sueños: el lenguaje olvidado de Dios]. Terminé escribiéndole a Sanford y compartiendo un sueño con él. Me contestó diciendo que el sueño me estaba invitando a que trabajara en el tema de los sueños y a que escribiera. Tardé muchos años en hacerlo, aunque, mientras tanto, empecé a prestarle más atención a mis sueños, los consigné por escrito y reflexioné sobre ellos.


En 1990, siguiendo la orientación de mis sueños, me ofrecí como voluntaria en el Cuerpo de Paz de los Estados Unidos como formadora de profesores de Europa del Este. Veía el trabajo que tenía por delante como un servicio espiritual que podría aportar algo a la vida detrás del telón de acero, que acababa de caer. En Polonia, fui la coordinadora del Departamento de Inglés de una Escuela de Magisterio en la ciudad de Torún, a la que llaman «la perla gótica de Polonia». Allí me casé y, desde entonces, Europa ha sido mi hogar. Durante los últimos veinte años, mis viajes, mi trabajo y mis estudios de literatura, religión comparada y psicología, junto con todo lo que he aprendido gracias a mis relaciones personales, me han ayudado a comprender mejor quién soy, cómo es el mundo, qué son los sueños y qué es lo Divino.


En el año 2000, después de vivir y de trabajar en Polonia y en Suiza durante varios años, mi marido polaco y yo nos mudamos a Londres, donde seguí mis estudios de posgrado en psicología y religión mientras trabajaba como investigadora asociada en Heythrop, una universidad jesuita interconfesional.


En 2001 murió mi madre. A lo largo de mi duelo, tuve una serie de sueños que me llevaron a formarme en psicoterapia en el Centro de Educación de Orientación y Psicoterapia. Allí aprendí a trabajar con mis propios sueños y con los sueños de otros dentro de un contexto terapéutico.


El Centro demostró ser el lugar adecuado para mí, ya que su director, Nigel Hamilton, estaba especializado en los sueños como vehículo para la transformación espiritual. Después de completar mi formación, en 2009 me nombraron directora de Help Counselling, una organización benéfica de Londres, que dirigí durante siete años. En 2012, Nigel Hamilton y yo fundamos juntos el Dream Research Institute, que posteriormente dirigí también durante siete años.


Esto supuso una época de intenso trabajo profesional, junto con importantes trastornos en mi vida personal, incluido mi divorcio. En 2016, recibí la bendición de volver a casarme y en la plenitud de la nueva vida que comencé con Andrew, mi marido, pude por fin dedicarme a escribir más. Por casualidad, a principios de 2019, me encargaron escribir un libro sobre los sueños. Sentí un gran apremio por terminar el libro en el plazo de un año. Unos cuantos sueños me insistieron para que lo hiciera. Recuerdo un sueño en el que se me apareció Bob Dylan y me dijo: «Es hora de que te vengas conmigo. ¡Te estás haciendo ya mayor y no queda mucho tiempo!».


Cuando me puse a escribir mi primer libro, La vida secreta de los sueños, no tenía ni idea de que una pandemia mundial arrasaría el planeta justo cuando tenía que publicarse el libro, al año siguiente. En semejantes circunstancias, no pudo llevarse a cabo ningún lanzamiento oficial del libro. Pero el libro salió al mundo de todas formas, con la esperanza de sembrar semillas de aliento en quienes lo leyeran, sobre todo en unos tiempos tan sombríos como aquellos.


Durante el confinamiento de la pandemia del coronavirus en 2020, aproveché el tiempo para leer con detenimiento mis escritos de la década anterior, consagrados específicamente a la práctica de la «entrega lúcida», un camino espiritual hacia el despertar del alma que me han mostrado mis sueños lúcidos. Junto con las anotaciones en mi diario, en las que detallaba cientos de sueños de entrega lúcida, revisé las distintas presentaciones y talleres que había impartido, además de los artículos de revistas y capítulos de libros que había escrito.


Le estoy profundamente agradecida a Andrew, mi marido querido, por haberme ayudado a escribir tanto La vida secreta de los sueños como este libro, y por su incansable labor de edición del manuscrito. A medida que la pandemia se extendía por todo el mundo, él y yo nos sumergimos en lo que llamamos una «reclusión protectora» para resguardarnos del contagio, que se iba propagando en oleadas por el Reino Unido y por el mundo. En lugar de salir al mundo a hacer voluntariado, como había hecho antes, me dediqué a ofrecer orientación voluntaria desde casa, por teléfono y por internet, mientras seguía escribiendo.


He dividido este libro en cuatro partes, organizadas de manera temática en vez de cronológicamente. La primera parte sirve como introducción a la entrega lúcida. La segunda parte se inspira en las enseñanzas alquímicas y en el modelo alquímico de Carl Jung como manera de transmitir las cualidades de la luz, en particular de la Luz Negra, en el estado de entrega lúcida. Debo añadir que he elegido la imaginería alquímica porque, al eludir la literalidad de la palabra hablada en su expresión del Alma, ha permanecido al margen de las afirmaciones dogmáticas que tiene mucha gente sobre la religión. La tercera parte adentra al lector en la percepción de que los sueños no son solo como espejos que reflejan nuestra psicología personal, sino también portales a otras dimensiones del Ser. La cuarta parte conduce a quienes sueñan más profundamente todavía hacia la alegría, la luz y el amor de la lucidez como empeño sagrado. Este trabajo se basa principalmente en mi propio aprendizaje a partir de la práctica de la entrega lúcida. Los lectores que pretendan profundizar sus conocimientos sobre los fundamentos de los sueños, las fuentes secundarias y las investigaciones en el campo del dormir y de los sueños encontrarán una extensa bibliografía en La vida secreta de los sueños que sirve de preludio a esta obra.


Antes he mencionado que me habían aconsejado que recibiera formación sobre psicoterapia transpersonal. A los lectores que no estén familiarizados con este planteamiento, quizá les resulte útil que esboce brevemente lo fundamental que ha sido la perspectiva transpersonal en mis investigaciones sobre la entrega lúcida.


El meollo de la psicología transpersonal está relacionado con las grandes preguntas de la vida: ¿Qué le da sentido a nuestras vidas? ¿Cómo expresamos el bien supremo o lo Divino en nuestras vidas? ¿Cómo vivimos de manera plena? Estas preguntas, formuladas y respondidas, las encontramos en nuestros sueños. Desde el punto de vista transpersonal, los sueños abren la psique a las cualidades profundamente sagradas y divinas que se encuentran en las profundidades del inconsciente. De esta manera, los sueños tienen la capacidad de facilitarnos la transformación interior. Esto es muy significativo para el bienestar porque, como afirmaba Carl Jung, es el encuentro con lo numinoso, con una Presencia sanadora poderosa, lo que constituye la «terapia real».3


Todos tenemos el potencial de descubrir esta «terapia real» para nosotros mismos cuando aprendemos a «despertarnos en el sueño» al entrar en el estado de lucidez, lo que significa que nos volvemos conscientes de que estamos soñando mientras estamos soñando en la realidad. En los sueños lúcidos, podemos elegir los actos que realizamos en el estado onírico, igual que hacemos en la vigilia. Si elegimos hacer coincidir nuestra voluntad individual con la «voluntad suprema»4 de manera consciente y entregarnos a la conciencia de que «pertenecemos a algo más que a nosotros mismos»,5 surgirán nuevas experiencias incontenibles de ser y conocer. Se trata de encuentros transformadores y numinosos que nos empoderan para que llevemos a cabo cambios creativos en la vigilia. A esta práctica la he llamado «entrega lúcida». La llamada a «despertarse» a una sabiduría superior y a un amor más profundo resuena en todas las tradiciones de la sabiduría. Cuanto más nos «despertamos» a nuestros sueños, más nos despertaremos a la vida. ¡Y eso es algo que nadie debería perderse!


Al recopilar este material y reflexionar sobre mi propio conocimiento sobre la entrega lúcida a lo largo del tiempo, me ha venido a la mente una cita de uno de los primeros Padres de la Iglesia, Sinesio de Cirene, quien escribió: «No, no es insignificante tarea traspasar a otro una impresión singular que se ha producido en el alma».6 El lector bien predispuesto comprenderá que he hecho todo lo posible por compartir lo que mi alma ha conocido y por comunicar el poder, la gracia, la misericordia, el conocimiento, el éxtasis y el amor de la entrega lúcida. Las palabras revelan tanto como ocultan, iluminan y velan. Por lo tanto, dejemos que nuestros sueños hablen por sí mismos. En el corazón de cada sueño nos espera un espacio sagrado, un temenos. Que cada uno de nosotros encuentre el camino hacia la entrega lúcida, con espíritu de gratitud y humildad, revestido de gracia.




3. Carl Gustav Jung, fundador de la psicología analítica, citado en Aniela Jaffé (Ed.). C.G. Jung. Word and image. Bollingen Series xcvii, Vol. 2. Princeton University Press, 1979. P. 123.


4. En su libro El acto de voluntad: un nuevo enfoque de psicología humanista (Ed. Trillas, 1989), Roberto Assagioli, fundador de la psicosíntesis, describe la «voluntad suprema», que nos da la capacidad de tener compasión para con nosotros mismos, los demás y toda la creación. La expresión «voluntad suprema» también aparece en la obra original del rabino Azriel de Gerona, España, c. 1160-1238, en su libro Siete capítulos místicos y otros textos de Rabí Azriel de Girona (Ed. Obelisco, 2023).


5. Andrew Powell. The ways of the soul. A psychiatrist reflects: essays on life, death and beyond. Muswell Hill Press, 2017. P. 17.


6. Sinesio de Cirene. Himnos. Tratados. Ed. Gredos, 1993. P. 294.













Primera Parte


Despertar el corazón a la entrega lúcida




Yo dormía, pero mi corazón velaba.


(Cantar de los Cantares 5:2)













1. La entrega lúcida y el árbol sagrado: una ilustración7





Amada, mira en tu propio corazón,


el árbol sagrado crece allí…


(William Butler Yeats, «Los dos árboles». Antología bilingüe)





La llamada al corazón en el estado de entrega lúcida recuerda a la súplica del poeta a su amada para que se asome a su propio corazón y contemple el árbol sagrado que crece en él. Como las raíces de un árbol bien arraigado, la entrega lúcida se extiende hacia nuestra cualidad terrenal, nuestro cuerpo físico en reposo durante el sueño, tranquilo en la noche. Con la embestida de la lucidez, somos conducidos a la oscuridad del vacío, más adentro en la profundidad de nuestros corazones, hasta que la consciencia se ramifica, se va volviendo cada vez más delicada y más sutil, bañada de luz —«el color cambiante de su fruto»—, a medida que va naciendo una vida nueva en la vigilia a través del aliento del Espíritu.


Os invito ahora a que os asoméis a vuestro propio corazón, a que os pongáis delante del árbol sagrado que allí crece, a que apacigüéis la mente, os concentréis en un nombre santo o en una canción sagrada y a que compartamos un sueño mío de entrega lúcida, uno al que he titulado «El árbol de la vida», como si fuera vuestro:




Cuando entro en estado de lucidez, inclino la cabeza y, de repente, mi alma se siente libre de mi cuerpo físico y se eleva hacia la Luz Negra. Mis brazos invisibles se abren a las brisas frescas como si fueran una cometa que se extendiera por el cielo. Pero entonces, un Ser invisible se me acerca por detrás y junta mis manos invisibles con mucha delicadeza, palma contra palma, como si estuviera rezando. Siento la delicadeza y la inteligencia del Ser y le doy las gracias por recordarme dónde debo concentrar mi atención: empiezo a cantar una canción sagrada. El deleite baila con delicadeza a mi alrededor y me atraviesa. En la oscuridad iluminada, exclamo: «Sé que vosotros, Seres Sagrados, estáis ahí». Después de esto, me rodean motas de luz relucientes, y cada mota sostiene a un Ser de luz mientras van moviéndose como bandadas de estorninos cruzando la negrura.


El movimiento se detiene al fin ante mí, y extendidos por la expansión infinita de brillante oscuridad, emergen anillos concéntricos de un rojo intenso. El deseo de sumergirme en el rojo se apodera de mí, y me pregunto si el color verde aparecerá después. Lo que sucede en vez de eso es que bandas de un color púrpura intenso llenan los anillos exteriores. «Rojo y púrpura», pienso para mí. «Estos son los colores de la realeza: ¡Esto es lo Divino!». Pero, en vez de permanecer concentrada en las maravillosas sensaciones que suscita en mí la forma luminosa, mis pensamientos se desvían hacia lo que sucederá a continuación.


Sé por sueños lúcidos anteriores que, cuando empiezo a pensar en lo que va a pasar, suelo perder la concentración y de este modo se termina el sueño, mientras que si me concentro en los profundos sentimientos presentes, el sueño lúcido continúa. Mientras me esfuerzo por concentrarme entonando un canto sagrado y respirando profundamente, del centro de los anillos concéntricos surge un árbol ramificado de color rojo. «¡El Árbol de la Vida!», exclamo por dentro. Las ramas se elevan y se extienden para envolverme en su abrazo, mientras me elevan sobre las ramas rojas llenas de hojas y la negrura hacia otro sueño.





En el corazón de la entrega lúcida, contemplamos el interior de nuestros propios corazones y nos volvemos uno con la luz del Árbol Sagrado que allí crece. Con nuestros cuerpos enraizados en la tierra y nuestra conciencia intentando alcanzar los cielos más altos, abarcamos las esferas materiales y espirituales, transformamos la materia en espíritu y el espíritu en materia, como nosotros mismos somos transformados. Llegamos a ser como un árbol arraigado firmemente junto a las aguas vivientes, un árbol cuyos frutos entran en sazón y cuyas ramas maduran, dando vida.


En el acto de la entrega lúcida, con la certeza del Árbol Sagrado, descubrimos la unidad en la multiplicidad, lo universal dentro de lo personal, la magia y el misterio que anidan en las ramas sagradas de nuestros sueños y están al alcance de nuestros corazones.




7. Publicado originalmente como «Lucid surrender and the holy tree» en: Lucid Dreaming Experience, 2, nº 3, diciembre de 2013.













2. Sueño lúcido y entrega lúcida8





Deja que se abra el ojo de tu corazón


para que puedas ver el espíritu y contemplar


las cosas invisibles.


(Ahmad Hatif, místico sufí del siglo xviii. Citado en Essential sufism)





El sueño lúcido, descartado en su momento por muchos científicos, ha sido cartografiado ahora mediante resonancias magnéticas y reconocido como un estado cerebral específico.9 En 2009, los neurocientíficos documentaron por primera vez la existencia de conexiones entre la conciencia reflexiva en los sueños lúcidos y la frecuencia de las ondas cerebrales gamma de 40 Hz, frecuencia que se asocia a los estados meditativos, en contraste con los estados de ensoñación del ciclo del sueño.10 Es más, este rango superior de 40 Hz es más pronunciado cuando quien sueña no intenta controlar el sueño. De hecho, cuando el soñador lúcido informa de que está intentando controlar la narración del sueño, se ha demostrado que la frecuencia es más lenta, en torno a los 25 Hz.11 El sueño lúcido ha sido descrito como «un estado meditativo que puede entrenarse y que se desarrolla durante el sueño»12 y, en este libro, doy una explicación personal de cómo puede producirse esta evolución a lo largo del tiempo.


La Asociación Americana de Psicología (APA) define la lucidez como «un sueño en el que el o la durmiente es consciente de que está soñando y puede ser capaz de influir en el desarrollo de la narración del sueño».13 Junto con esta definición, existe una abundante bibliografía sobre el fenómeno secular del sueño lúcido y sobre cómo el paisaje onírico constituye una «realidad virtual» que permite a quien sueña crear y representar escenas de su elección, con el realismo de la vigilia, pero sin ninguna de las limitaciones habituales. Quien sueña puede, por ejemplo, volar con ingravidez, cambiar de forma física e incluso mantener relaciones sexuales oníricas a voluntad.14 Más recientemente, los experimentos también han demostrado la eficacia de los sueños lúcidos para mejo-rar las actividades de la vigilia, desde componer música hasta hacer gimnasia,15 mientras que las películas de Hollywood han conseguido introducir el sueño lúcido en la cultura popular.


Sin embargo, la opinión generalizada de que el objetivo de los sueños lúcidos es poder controlar la narración del sueño limita el verdadero potencial de la lucidez y no tiene en cuenta los distintos niveles de conciencia que existen dentro del estado lúcido. También debemos estudiar y valorar los efectos transformadores que estas experiencias tienen en la vigilia de quienes sueñan.


La práctica de la conciencia reflexiva en los sueños tiene una larga historia en las tradiciones espirituales. El budismo tibetano, con su práctica extremadamente matizada del yoga del sueño, es un ejemplo de ello.16 Las religiones abrahámicas del judaísmo, el cristianismo y el islam han estudiado los aspectos reveladores del sueño reflexivo con fines espirituales.17 Más recientemente, en los campos de la psicología junguiana y transpersonal, la importancia de entregarse ante un Misterio Mayor es una piedra de toque compartida.18 Sin embargo, en los tiempos modernos, las conexiones entre el sueño lúcido, la entrega y el desarrollo psicoespiritual rara vez se han estudiado en profundidad.19


En la vida ordinaria de la vigilia, percibimos que existimos en una única realidad, limitada por el espacio y el tiempo. Sin embargo, en el estado de lucidez, podemos notar que somos conscientes de múltiples dimensiones del Ser, como en el siguiente sueño, uno que tuve unos años después de empezar a practicar el sueño lúcido, una época en la que también dirigía un centro de orientación psicológica:




Estoy sentada en una sala donde mi profesor de sueños de la vigilia da una conferencia. Siento mucho cansancio, me quedo dormida mientras lo escucho y, en mi sueño, entro en estado de lucidez. El paisaje onírico se levanta como un velo y me encuentro de pie a la entrada de un inmenso vestíbulo, con el suelo cubierto por una alfombra persa de oración de colores vivos. Sorprendentemente, hay muchísimos bebés gateando por la alfombra, como pequeños milagros de luz. Aunque reconozco a los bebés como representaciones del potencial creativo del Espíritu, también me recuerdan mi propio anhelo de tener un hijo.


En el lado contrario de la sala gira una forma de luz blanca sobre una oscuridad resplandeciente. Soy consciente de que, mediante la entrega lúcida, vuelvo a abastecerme del espíritu de este Ser numinoso de luz.


Mientras estoy observando la escena que se presenta ante mí, soy consciente de múltiples dimensiones a la vez: yo dormida en mi cama; la sala de conferencias en la que tuvo lugar el sueño inicial; el soñar dormida en el que entré en el estado de lucidez; el vestíbulo lleno de bebés; y el misterio de la forma de luz giratoria en la oscuridad resplandeciente.


Al volverme consciente de estos cinco niveles a la vez, caigo al suelo y me «despierto», sorprendida de encontrarme de nuevo en la sala de conferencias, con otros que se congregan a mi alrededor. Un Ser del sueño, imitando los movimientos de mis manos, me dice: «Estabas ahí sentada en una especie de trance hablando de cómo encajan entre sí las cinco dimensiones».20





La lucidez onírica representa la paradoja de dormirse para despertar, de «perder» la vida para encontrarla. Entrar en estado de lucidez mientras nos estamos quedando dormidos en un sueño, como ocurre en este ejemplo, significa un cambio real en las frecuencias de las ondas cerebrales hacia estados de conciencia más «elevados» y meditativos.


Los sueños lúcidos complejos y multidimensionales como estos no se ajustan a una definición operativa sencilla centrada en la capacidad de quien sueña para «controlar» el sueño. Por eso utilizo el término «lucidez» para referirme a un sueño en el que quien sueña se vuelve consciente de que sueña, liberando así el potencial transformador para experimentar nuevos niveles de conciencia y profundidades del sentimiento envueltas con compasión dentro de la conciencia unificadora. Al entender de esta manera la lucidez onírica, se abarca todos los fenómenos que surgen en ella, incluida la entrega lúcida.




La práctica de la entrega lúcida


En el estado de entrega lúcida, soy consciente de la intercaladura del conocimiento mundano, exotérico, con el conocimiento oculto, esotérico. Tal discernimiento surge de la armonización de mi voluntad con una Voluntad superior, en vez de utilizar este conocimiento para los intereses de mi propia voluntad. En el transcurso de cientos de sueños de entrega lúcida, mi disposición para entregar mi voluntad se ha ido profundizando con el tiempo, como me han reverberado los Seres oníricos, como el del siguiente ejemplo:




Tras un sueño lúcido amorfo en el que siento que me he bañado en Dios, me encuentro depositada en un paisaje onírico normal sobre una alfombra trenzada, a los pies de una mujer de aspecto de matrona que está sentada en una mecedora delante de un acogedor fuego. Mientras descanso allí y asimilo lo que ha pasado, la mujer se inclina sobre mí y me pregunta: «¿Qué clase de sueños lúcidos son esos cuando te dejas llevar a Dios de esta manera?». Le digo: «De entrega, el camino de la entrega».





El «camino de la entrega» plantea la pregunta: «¿A qué o a quién nos entregamos?». Fundamentalmente, cedemos ante el reconocimiento sincero de que «pertenezco a algo más que a mí misma».21


La entrega lúcida refleja una actitud interior de corazón y de mente que no solo reconoce la dimensión transpersonal, sino que también expresa un anhelo similar a la canción del salmista: «Como anhela la cierva las corrientes de las aguas, así te anhela mi alma, ¡oh Dios!».22 Me parece que la mejor manera de prepararse para el soñar es aquietar mi mente y crear una concentración centrada en el corazón que se manifiesta a través de la meditación sobre el padrenuestro, una canción sagrada o un nombre santo. En mi caso, como he sido educada en la fe cristiana, recurro al nombre de Elohim o de Jesús, que invoco al ritmo de mi respiración antes de quedarme dormida. Entonces, a medida que la lucidez va alboreando en el sueño, la armonización del corazón con la Voluntad divina tiene lugar mediante un simple acto de entrega: esperar en quietud meditativa con la cabeza inclinada, las rodillas dobladas en adoración y las manos juntas en oración, gestos que expresan el anhelo de conocer un nivel más profundo de sentimiento y de conciencia.


En el estado de lucidez, muchas veces me he sentido sorprendida al oírme gritar de manera espontánea: «¡Llévame hasta ti, Dios!», expresado más poéticamente por un místico sufí del siglo xviii, Ahmad Hatif, quien escribió: «A Ti rendimos tanto el corazón como la vida y abatimos tanto esta como aquel ante Ti. El corazón se rinde a Ti, ya que Tú eres el raptor de los corazones…».23 La reacción posterior depende no solo de la profundidad emocional y de la sencillez del deseo contenido en la petición, sino también de la capacidad del soñador para «retener» lo que se le revela. Como aconseja Hatif, «entrega todo lo que posees al Amor. Si tu espíritu se disuelve en las llamas del Amor, verás que el Amor es la alquimia para el espíritu… viajarás más allá de las estrechas limitaciones del tiempo y del lugar y pasarás a los espacios infinitos del Mundo Divino…».24







Encuentros espirituales en el estado de entrega lúcida


En el estado de lucidez, el soñador que se entrega a lo transpersonal puede encontrarse cara a cara con Seres de luz numinosos, como descubrí en el siguiente sueño:




Miro hacia arriba y veo un hermoso techo blanco con mariposas y flores de estuco. Se me ocurre que es un sueño y entro en estado de lucidez. Espero en silencio y, mientras lo hago, el techo da paso a una oscuridad resplandeciente sobre la que soy transportada un largo trecho. Recuerdo la enseñanza tibetana de que solo los puros de corazón pueden eludir a los seres coléricos que se esconden en la oscuridad. Necesitada de protección, canto un himno a Jesús. Me entra curiosidad por saber qué me transporta tan amorosamente y, como antes en el estado de lucidez, anhelo «ver» esa presencia invisible. Una mano invisible me vuelve la cabeza y me doy cuenta de que estoy siendo abrazada por un Ser angelical de luz dorada y vaporosa.


Esta luz me sostiene y me impregna de sus cualidades. Me quedo maravillada ante el sentimiento de amor indecible que fluye entre nosotros. Es como si nos hubiéramos convertido en uno, ya que comparto la esencia del Ser, su inteligencia y su naturaleza regia.


La reciprocidad de nuestra conciencia de que somos uno y de que a la vez estamos separados llena nuestros seres de alegría y de placer extático. Soy consciente de que se me está otorgando el poder para el servicio que me queda por completar en mi vida. Entonces pienso: «¿Adónde?». Pero se me ha vuelto difícil respirar. Una voz me dice: «Respira por la boca». Al hacerlo, me despierto, respirando con fuerza y profundamente.





Los encuentros con estos misteriosos Seres oníricos evocan la profunda enseñanza islámica: «Yo era un tesoro oculto y quise ser conocido».25 El «yo» al que se hace referencia aquí denota no solo el alma propia, sino también aquella del Ser Absoluto, que desea darse a conocer.


Tal conocimiento puede ser verbalizado mediante una comunicación inexpresada, como se describe en este sueño:




Después de ser transportada sobre la Luz Negra por una presencia invisible, me depositan en un lugar tranquilo sobre la radiante negrura. Aparece un hombre con un manto azul celeste y una capa blanca ribeteada de naranja sobre una prenda blanca. Una única pluma grande se curva hacia mí por encima de su cabeza. Irradia una sabiduría sagrada. Tengo la sensación de que él y yo deberíamos abrazarnos. Me siento indigna de ello, pero obedezco.


En el momento en que mis manos tocan los hombros de este hombre y sus manos tocan los míos, entra en erupción un gran estallido de energía que se precipita sobre mí y me envía catapultada de nuevo a los vientos huracanados, como si fuese una pluma. Entiendo que ha tenido lugar una transmisión o una enseñanza silenciosa, y que la energía de este Ser del sueño proviene de la misma fuente divina que la luz con la que me he encontrado en otros sueños lúcidos.





En esta instancia, el contacto del Ser del sueño transmite sin palabras una «ciencia espiritual»26 que comprende el Corazón y la Voluntad —una «conciencia más que humana»—27 bañados en una luz que ilumina mi imaginación y mi entendimiento. Los sueños lúcidos como estos cambian nuestra vida porque cambian lo que comprendemos y percibimos sobre la vida.


En los capítulos que siguen, analizaremos cómo, en el estado de entrega lúcida, la apertura del «ojo del corazón» puede expandir nuestra conciencia, iluminar nuestra visión interior para revelar nuestro potencial espiritual y ofrecer una inyección de asombro y amor que se desborde sobre nuestros actos y relaciones en la vigilia: un despertar del alma. En el estado de entrega lúcida, la armonización de nuestra conciencia con una Voluntad superior transforma la pregunta «¿quién soy yo?» en «¿cómo puedo expresar mejor esta Voluntad en el mundo con bondad amorosa?». El encuentro sagrado no se termina con el sueño. Más bien, se consuma cuando las cualidades del alma se llevan a la vigilia.


En el estado de lucidez, nuestra capacidad de percibir la realidad que nos ha sido revelada a través del «ojo del corazón» empieza no en nuestra mente personal o en nuestro ego, sino en las profundidades del alma. Cuando, en el estado de lucidez, nos entregamos con nuestra mente y nuestro corazón y le entregamos todo lo que poseemos al Amor, nos vemos embarcados en un viaje que va más allá de las estrechas limitaciones del tiempo y del espacio hacia los confines interminables del Espíritu.







8. Para una introducción más extensa al sueño lúcido y a la entrega lúcida, véase mi libro anterior: La vida secreta de los sueños (Ed. Koan, 2021), en particular el capítulo 10.


9. Las primeras investigaciones sobre los sueños lúcidos demostraron que quien sueña puede comunicarse con los observadores durante el sueño mediante movimientos oculares rápidos (REM) acordados previamente. Véase: Stephen La Berge, Lynn Nagel, William C. Dement y Vincent Zarcone, Jr. «Lucid dreaming verified by volitional communication during REM sleep», Perceptual and Motor Skills, 52, 1981. No obstante, en una investigación realizada en 2009 por Allan Hobson y Ursula Voss se midió el estado lúcido mediante resonancias magnéticas. Véase: Ursula Voss (et al.) «Lucid dreaming: a state of consciousness with features of both waking and non-lucid dreaming», Sleep, 32, nº 9, de septiembre de 2009. Pp. 1191-1200; y J. Allan Hobson. «The neurobiology of consciousness: lucid dreaming wakes up», The International Journal of Dream Research, 2, nº 2, octubre de 2009. Pp. 41-44.
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